CONFESIÓN y SIGILO

  (En el periódico  Diario Vasco, 17-7-54 se publicaba hace muchos años esta noticia , reflejo de espíritus sacerdotales valientes.)
  «Se reciben despachos de París dando pormenores de un error judicial de los Tribunales franceses, que está llamado a impresionar vivamente el ánimo de cuantos lo conozcan.
   El sacerdote Bruneau fue procesado en París el año 1894 como presunto asesino de otro presbítero llamado Fricot, el cual fue arrojado a un pozo, en el que llevó una muerte horrible, pues resultó luego comprobado que cuando el infeliz, luchando por salvarse, trataba de ganar el brocal, el asesino le dio golpes con un madero hasta verle desaparecer en el fondo.
    Todas las pruebas acusaron a Bruneau como autor de este horrible crimen; y fue guillotinado el año 1894 en Laval, capital del departamento de Mayenne, donde ocurrió el suceso. Momentos antes de ser guillotinado el sacerdote, tres mil vecinos de Laval rodeaban la prisión de aquél, cantando en son de mofa el «De profundis». Su Santidad León XIII intervino inútilmente en el asunto, solicitando el indulto de Bruneau.  La  terrible  sentencia   fue  cumplida.
    Últimamente, una sirvienta de Fricot, hallándose moribunda, se ha declarado autora del asesinato de aquél, añadiendo que había confesado su delito al inocente Bruneau, quien murió como un mártir sin delatar a la mujer.  Este error judicial ha conmovido a toda Francia.»
     Noticias  como estás, que reflejan hechos reales, no debe hacer pensar en el valor y en el heroísmo que supone a veces el sacerdote católico, y en la fortaleza divina que tiene que venir del cielo a quien debe cumplir una misión difícil.
    Cuando algunos  cristianos hablan mal de sus sacerdotes, cuando algunas campañas de prensa desacreditan lo que supone la vocación sacerdotal, conviene tomar una noticia como están , pasársela por los ojos y decirles. “Si esto es capaz de hacer un sacerdote , tú te atreves a hablar mal de ellos. No tienes sentido común ni honestidad en tu conciencia       
